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-Como tú quierds; vamos allá- y arroj6 el pilillo que fumaba, 

pues parte del diálogo se hahfa des-urollado en el palio a donde sa­
limos coilla excu a dellabaco; en realidad p.H'a no llamar la aten ­
ción con· nuestra cbarla en la sala dol bailE'. 

Reparada la falla, hecha la preaentación, all do de R sa Mal'Ía 
pasé el reSlO de la velada. B ilé con ella, y con ella charlé amplia ­
menlo todo elliempo que duró la fiesta. 

La joven .ilas, en us vuelta3 dd noria a lo largo d&1 sal6n, 
nos miraban btu-Ionas al paHar. junlo a no otro.3. No fallando algu­
nas, desapren iva o envi,lio as, qua se aca rearon a damo la enho­
rabuena. Enlonces Rosa María poníase colomdi:l, y su b911ezd au­
menteba con el rubor. 

,Qué mi lerio _a alracci6n. qué bl ujo sorlilegio, ejereia sobre mí 
aquella mujer para así fa cinarme~ ¿Era u voz aca o, cadencio a y 
dulce? tEra tal vez su mirada, limpia, franca y leal ~ ~ ' eria su en · 
canto mayor aquélla su seu ¡na mode lia .. . ~ ~ . o me e laría enga­
fiando con un oaso de espejismo, nacido tal vez de ar¡uel mi afán 
de reivindicar, a los ojo de aqu ello eílOrilo ianol'anles.y de 
aquellas zafias dami elas, el conceplo de Ro a Ma l· ía~ 

Ello fllé que nuestra despedida má propia pareci6 de do bue­
nos V leales amigos, que de per~onas que s610 un in tanta bacia se 
conocieron. 

Cuando salimos del Casino, exclamó Pepe onrientq burl6n: 
-IAI fin bicieron pe ca las r3de de .da Inca 1ble,. ! 
- -1 ué sabes lú! - rdpliqué con pre teza , zaherido pOI' la que 

yo sospechaba irrevar~nles palabras. 

IJI 
A solas en mi alcoba, aco tado ya, y un pocJ de velado, mi ima­

ginaci6n e entreluvo on evocar' e cena, qllP. 'a ib In ucediendo 
rápidas, cual proyecciones cioemalo17I'áfi ca . P ¡,imero, la omocio · 
nes sentida3 por mi al lado de Rosa M'u'ía G tilán . Da pué , el 
ouento escuchado a doña 1 ahel, qUq yo rplacionab.l e n ~ ' a [II C8-

sable,.. Luego, los tl'abajos de aquel dla en la finca d mi amigo 
para iuvestigar la siLuaci6n de un yacimiento de plomo at'genlife­
ro, que Pepe quería explotar Llljo mi direcci6n y n mi compañía. 
Mi viaje hasla el pueblo, lambiéll fué recordad . Ya pn lo umbra­
les del sueño, confuso y bOl'ro - com Pl'oyecci6n deticienl , 
falta de luz y desdibujada,- viniel'on a la memoria lo recuerdo 
de cosas y sucesos aca.ecidos en Madl'id algún liemp ante: la úl ­
tima comedia vista en e lava; la cena ínlim:l con E.,meraIJina, la 
célebre cancioni ta, que me tenía cautivo de u lteclJizo j 1..1 di -
cusi6n científica h3bida con los compaiíero en la oficina del Mi nis­
terio de Fomento. Yotra muchas nonada y pe lueñece que s6lo 
en estos instantes ad}llieren importaLlcia, complaciéndose el! ahu-
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